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El estrato 4 _ d~l Filador (Priorato, Tarragona); 

Un ejemplo de la transición 
Epipaleolítico-Neolítico en el Sur de Cataluña 

El/ este C1/1íC/llo oji-ecel7los los resultados del estrato 4 del abrigo del Filador (Priorato, TarragollaJ. Elltre las 11O/!!!­

dades más importal/tes hay que destacar la apariciÓI/ de il/dustria ósea, 1/11 COII¡Ul/tO de plaquetas de pizarra recor­
tadas il/tel/ciol/almente y grabadas y la existel/cia de ouicáPridos domesticados y polel/ de cereales. Todos estos 
datos l/OS dan /lila I//leua uisi611 de la trallsiciól/ ¡';PIPaleolítico-Neolítico en la zOl/a meridional catalalla. 

Dans cet artic/e 1/01/.1' e.\posoIlS les resultats de la couche 4 de l"ahri du Filador (Priorat, TarragoneJ. Parmi les 
plus importal/tes IlOuueautés ilfaut remarquer lápparitiol/ (UI/dustrie osseusse, ul/ensemb/e de plaqueffes de schiste 
grauées et recoupées il/telltiol/ellemellt et I"existel/ce d'ouicaprinés domestiques et c/u pol.len de cerea!ia. Toutes ces 
dO/lllées I/OUS o./li'el/t une I/ouue/le ¿¡ision de la transitiol/ r.plpaléolithíque-Néolithique dcms la zone meridiollale 
ca tala l/e. 

INTRODUCCIÓN 

Con este artículo queremos dar una visión 
actualizada de! estrato 4 del Filador (estrato 3 ele S. 
Vilaseca) a tenor ele los nuevos resultados ohteni­
dos a partir de las excavaciones realizadas durante 

los años 1984, 1985, 1986 Y 1987, tanto de la indus­
tria como de la fauna, polen, antracología, los 
estudios sedimentológicos y los primeros resulta­
dos de los estudios sobre la captación de materias 

primas. 

Ohviamos aquí toda la descripción del yaci­
miento y la historia de su investigación puesto que 
ya es de todos conocida a traves de las publicacio­
nes anteriores (Vilaseca, S. 1968; ViJaseca, S. 1973; 

Fortea, J- 1973; Cebriá, A., Fullola, J-Mª., García­
Argüelles, P., Gracia, V. y Millan, M. 1981; Fullola, 
J-Mª., García-Argüelles , P. y Cehriá, A., 1987, etc .. ) 
y nos cent ra remos en el estudio de este estrato 
puesto que presenta novedades suficientemente 

importantes por si mismas para comprender la 
evolución del Epipaleolítico geométrico tipo 
Filador. 

No ohstante, antes de iniciar e! estudio de este 
estrato, queremos recalcar que el abrigo del 
Filador es uno más de los yacimientos paleolíticos 

y epi paleolíticos que integran el proyecto dirigido 
por el Dr.J.Mª Fullola y financiado por la CICYT 
sobre la reconstrucción paleoecológica y ambien­
tal del Paleolítico Superior y Epipaleolítico en el 
N.E. peninsular. 

Los resultados que aquí ofrecemos son e! fruto 
de bastantes años de trahajo por parte de todo un 
equipo de investigadores y especialistas de los que 
queremos destacar a M. MilJan en los estuelios de 
fauna, M. Ros, en el estuelio antracológico i A. 
Esteban e I. Parra en e! estuelio polínico. 

En primer lugar ofrecemos un avance de! estu­
dio seelimentológico, tanto ele! estrato 4 como del 
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yacimiento en general, seguido del estudio del 
material y estructuras aparecidas en la excavación, 
continuamos con un estudio de materias primas y, 
finalmente, una serie de consideraciones finales 
aún cuando seguimos trabajando para no dejar 
cabos sueltos en todo lo referente a este estrato. 

SITUACIÓN GEOGRÁFICA Y MARCO 
GEOMORFOLÓGICO 

El yacimiento del Filador está situado en el valle 
del Montsant (Tarragona) (Mapa 1.). Este valle se 
encuentra en el Suroeste de la Depresión Central 
catalana, está cerrado por dos alineaciones monta­
ñosas: la Sierra del Montsant y la Sierra de Llena. 

Estructuralmente esta zona aparece en el domi­
nio del Paleógeno, dentro de la unidad litoestrati-

gráfica -Formación Margalef- (Colombo, F. 
1986). Está formado por una alternancia de arenis­
cas y conglomerados que, por erosión diferencial 
de las primeras, dan como resultado la formación 
de abrigos. 

El yacimiento está situado a 13,1 m. sobre el 
nivel del río Montsant. Este río nace en la Sierra de 
Prades y forma una red hidrográfica radial de 
caracter torrencial. Los aportes sedimentarios del 
río constituyen terrazas fluviales que fueron apro­
vechadas como habitat por el hombre prehistórico. 

ANÁLISIS SEDIMENTOLÓGICO: 
ESTUDIO PRELIMINAR. 

Este estudio se basa principalmente en la distin­
ción de una serie de unidades estratigráficas y 

MA PA DE S/TUAC/ON 

1:50.000 

Mapa 1 
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sedimentológicas netamente diferenciadas a lo 
largo de la secuencia del yacimiento. 

La primera unidad está formada por los estratos 
8-9; tiene una potencia sedimentaria de 30 cms y 
descansa sobre un nivel de terraza del río 
Montsant. Desde el punto de vista textural se 
caracteriza por el predominio de arenas finas. Hay 
ausencia de bloques y gravas. La distribución gra­
nulométrica del sedimento indica un proceso de 
transporte bien definido (como en el resto de las 
unidades siguientes). El porcentaje de carbonatos 
es elevado (62%). 

La siguiente unidad sedimentaria -Estrato 7-
tiene una potencia que oscila entre 30-40 cms . 
Ofrece una composición granulométrica centrada 
en las arenas limo-arcillosas. La fracción de gravas 
está ausente en toda la unidad . En comparación 
con la unidad anterior, el porcentaje de carbonatos 
disminuye (55%). 

Sobre este estrato aparece una nueva unidad 
que presenta características distintas y bien defini­
das, --estratos 5 y 6-, con una potencia sedimen­
taria de 15 cms . Texturalmente predominan las 
arenas finas. En esta unidad también está ausente 
la fraccción de gravas. El porcentaje de carbona­
tos es más elevado que el de la unidad anterior 
(62%). Esta unidad no aparece representada en 
toda la extensión del yacimiento. 

A continuación sigue la unidad formada por el 
estrato 4, tiene una potencia sedimentaria de 25 
cms.Se caracteriza granulométricamente por una 
fracción de arenas limo-arcillosas pero con la 
introducción de cantos sub-angulosos procedentes 
de la unidad superior de la serie. El valor de carbo­
natos disminuye considerablemente, homogenei­
zándose con la unidad formada por el estrato 7. 

Finalmente, coronando esta serie estratigráfica 
aparece un nivel torrencial formado por cantos 

ESTRATlGRAFIA DEL FILADOR 

CORTE S_ 0-

7 

8-9 

09 010 011 

fig. 2. Eslraligratb dl:¡ )'arilllil:lllO dl:¡ filador. 
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9 10 

Fig. -i. n" 1-5. rasradon:s; n" 6.H.9. huriles sohre plano natura l; nU 7.10. huriles sohre retoque. 
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angulosos y sub-angulosos con matriz limo-arci­
llosa. 

CONCLUSIONES 

Los depósitos que hemos descrito anteriormen­
te presentan unas características suficientemente 
marcadas desde el punto sedimentológico y paleo­
climático. 

La génesis de estos depósitos se debe a la 
acción deposicional del río Montsant. Este origen 
fluvial se denota en la presencia textural de las 
arenas finas y en la clasificación del sedimento. 
Esta deposición se debería a las frecuentes inunda­
ciones del río. Este, durante la inundación, origi­
naría la unidad sedimentaria mediante dos accio­
nes: 

- saltación (arenas) 

- decantación (limos-arcillosos) 

Centrándonos en la primera de las unidades 
-estratos 8 y 9- cabe señalar que su formación 
se produce siguiendo la pauta anteriormente cita­
da. 

El resto de las unidades se incluyen dentro de 
esta misma dinámica morfo-fluvial, pero entre 
ellas se observan matices diferenciados en la capa­
cidad de sedimentación. 

Así se observa como en la unidad que configura 
el estrato 7 predomina el proceso de decantación y 
la acción que se generaliza es la de sedimenta­
ción. Paleoclimáticamente, esta pulsación sería 
más húmeda que la anterior. 

La unidad siguiente -estratos 5 y 6- está for­
mada, texturalmente, por arenas finas. La acción 
que se generaliza es de sedimentación, pero por 
saltación. Desde un punto de vista paleoclimático, 
esta pulsación correspondería a un período más 
seco que el anterior. Cabe señalar que la inciden­
cia de la acción fluvial es menor ( en el sentido de 
extensión y de intensidad). 

La unidad siguiente -estrato 4- nos introduce 
en un segundo proceso sedimentario importante: 
la acción torrencial. La génesis de este nivel se 
encuadra dentro de la dinámica fluvial, decanta­
ción, modificada por la acción torrencial (de la 
unidad siguiente). PaleoclimátÍcamente correspon­
dería a una pulsación más hÚI11eda. 

Tras finalizar la acción dep>osicional fluvial se 

inicia la acción torrencial del torrente de Sant 
Salvador que está situado lateralmente al yaci­
miento. El proceso que predomina, evidentemen­
te, es el de la erosión. Desde el punto de vista cli­
mático esta acción erosiva correspondería a un 
período más seco que el anterior. 

En resumen, durante el período Boreal­
Atlántico el yacimiento se caracteriza por una 
alternancia de períodos húmedos, seguidos por 
otros más secos, propios de esta etapa postglaciar. 

INDUSTRIA LÍTICA 

Este estrato es muy rico en industria puesto que 
durante la excavación se han recuperado en 26 m2 

6.067 elementos, de los cuales 426 son piezan 
retocadas y 38 son núcleos. 

Toda la industria ha sido tratada mediante la 
aplicación de una serie de variables cualitativas, 
cuantitativas y tipométricas cuyos resultados se 
plasman en el siguiente cuadro: 

PATINA 

Poca concreción 1249°/11 

Fuerte concreción y deshidratado 0.06% 

Poca concreción y deshidratado 84.33% 

MATERIA PRIMA 

S. opaco 98.91% 

S. Transl. 1.06% 

Cuarcita 0.03% 

Poca concreción y quemado 

SOPORTE 

Fragmentos 

Lascas 

Núcleos 

Cantos 

MEDIDAS 
Generales 

40.82% 

58.54% 
0.61% 

0.03% 

Lascas 

3.12% 

CORTEX 18.3% 
C1- 22.12% 

C2- 77.88% 

Fragmentos 

Lm: 20.30 mm. Lm: 20.90 mm, Lm: 14.95 111m. 

1m: 14.66 mm. 1m: 14.83 mm. 1m: 10.74 mm. 

el11: 6.50111111. em: 4.87 mm, em: 4.22 mm. 

ÍNDICE DE CARENADO 

Lascas carenadas 16.13% 

Lascas rlanas 83.H7% 

Fragmentos carenados 22.Hl% 

Fragmentos planos 77.82% 

ÍINDICE DE ALARGAMIENTO 

Lascas cortas 

Lascas largas 

63.64% 

36.36% 

Fragmentos cortos 69.91% 

Fragmentos largos 30.09% 

De este estudio se deprende que el sílex del 
estrato 4 aparece fuertemente deshidratado con 
una coloración blanca totalmente opaca y con una 
gran fragilidad debido a su poca consistencia. En 
las piezas de tamaño aceptable esta pátina blanca 
presenta un espesor de unos 3 milímetros. 
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Fig. 5. n" 1-4, láminas y puntas de dorso; n" 5-22, segmentos; n" 23-27, triángulos; n" 28-36, micronuriles. 
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En cuanto al soporte vemos que existe un ligero 
predominio de las lascas; aquí también se englo­
ban las láminas y laminitas. Los fragmentos y res­
tos de talla tienen una presencia importante. 

El córtex experimenta una leve subida en rela­
ción a los estratos superiores, aunque sólo el 22% 
corresponde a cortex primario o de decorticado. 

Las dimensiones generales de la industria no 
requieren un comentario amplio puesto que los 
datos ya son suficientemente explicativos; sólo 
diremos que el tamaño es ligeramente superior al 
de los estratos ya excavados. 

Finalmente tenemos los índices de carenado y 
alargamiento que, como vemos, nos señalan que 
tanto fragmentos como lascas son predominante­
mente cortos y planos, como es norma habitual en 
la industria del yacimiento. 

Nos centraremos ahora en las piezas retocadas 
que, como ya hemos indicado, son 426 y engloban 
430 ti pos primarios (422 monotipos y 4 piezas 
dobles). 

Para una mejos comprensión hemos analizado 
estas piezas mediante una doble tipología, la de J 
Fortea y la de G. Laplace. La primera da los 
siguientes resultados: 

RASPADORES BURILES LASCAS Y LAMINAS DE BORDE 
ABATIDO 

Rl-7 81-13 LBAl-5 
R2-1 B2-1 LBA3-3 
R8-2 B6-2 LBA4-2 

R9-1 B8-1 LBA5-6 
RlO-1 

LAMINITAS DE BORDE ABATIDO COMPUESTOS MUESCAS 
M01-3 
MD2-6 

MD3-3 

lbal-15 C1-1 

lbal-25 
lba3-3 
lba5-2 
lba7-2 
lbalO-5 

lba11-37 

FRACTURAS RETOCADAS 

FRl-15 

DIVERSOS 
02-12 
03-1 
08-2 

GEOMÉTRICOS 
Gl-31 
G9-3: 

I 

GlO-¡3 

G13J3 

MICRORURILES 
M1-186 
M2-1 

M3-1 

Del análisis mediante la tipología analítica omi­
timos toda la descripción y ofrecemos un resumen 
por tipos de retoque y categorías de útiles. 

PIEZAS CON RETOQUE SIMPLE .... .... ...................... 39 
Raederas ..... ... ... .. ...... .. ... .............................................. 18 

Denticulados ............................................. ........... ..... .... 9 

Raspadores .................... ................ .... ....... .. .. .. ..... ........ 12 

PIEZAS CON RETOQUE ABRUPTO .................... .... 371 

A. Indiferenciados ..................... ........ ........ .... .. ...... ... 25 

Truncaduras ............................................ ....... ... ...... .. 15 

Láminas de dorso .. ... ..... ... ...... ........ ............ .. ... ......... .. 51 

Puntas de dorso ... .. ... ..... ...................... ...................... 46 

L'Íminas de dorso truncadas ........................................ 2 

Puntas de dorso truncadas .......................................... 3 

Bipuntas ..................... ...... ................... .......................... 1 

Segmentos (8P012) .................................................... 31 

Triángulos (BPD21 y BT22) ......................... .. .............. 9 
Microburiles (PDx y Tx) ........................................... 188 

PIEZAS CON GOLPE DE BURIL ................................ 19 

Buril sobre plano natural .............. .............................. 14 

Buril sobre retoque ...... .. ......................... ..... .. ........ .. ... . 3 
Buril diedro ..................... ...... ............................... .. ....... 2 

PIEZAS CON RETOQUE SOBREELEVADO ... ...... ... .. .1 

Raspador ..... ... ..... .............. .... ... ......................... ......... .. 1 

S 

39 
.009 

A 

371 
.086 

B 

19 
.004 

SE 

1 

.001 

El tipo de retoque dominante es el abrupto con 
un 86% del total; éste está compuesto principal­
mente por láminas y puntas de dorso (27,8% del 
retoque), abruptos indiferenciados (6,8% del reto­
que), truncaduras (4% de l retoque) y principal­
mente por los microburiles que representan un 
43% de toda la industria retocada (50.7% del reto­
que); los geométricos tienen una representación 
baja 00,7% del retoque) y se trata de segmentos 
(8,3%) y triángulos (2,4%). 

El retoque simple representa un 9%, principal­
mente raederas (46,1% del retoque), siguen los 
raspadores (30,8%) y los denticulados (23,1%) . Se 
ha de abandonar la teoría de la existencia de una 
inflación de denticulados en los estratos del 
Filador puesto que la excavación de los estratos 2, 
3, 4 y 5-6 demuestra que esta hipótesis no se cum­
ple; en el estrato 2 los denticulados representan el 
30,7% de las piezas retocadas, en el estrato 3 el 
purcentaje baja hasta el 5,9%, en el estrato 4 toda-
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Fig, 6, n" 1-14, 1l1icrohurile~: n" 15, punzón, 
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vía se reduce a menos de la mitad, 2,1%, en el 
estrato 5-6 se mantiene en el 2% y, ror el momen­
to, la excavación del estrato 7 viene a confirmar 
esta tónica de desaparición de los denticulados. 

El retoque sobreelevado únicamente aparece en 
una ocasión sobre un ejemplar de rasrador. 
Finalmente tenemos el grupo de los buriles, con un 
4%. Su tipología es variada puesto que a los buriles 

sobre rlano natural (B11 y B12) se suman los buri­
les sobre retoque y los buriles diedros (Fig. 4) . 

El dendrograma resultante de la comraración 
de las piezas retocadas de los diferentes estratos 

del yacimiento ya nos muestra las rarticularidades 
que presenta este estrato desde el runto de vista 
industrial. El estrato 4 se separa totalmente de los 

demás. 

2 3 5-6 7 8-9 4 

I 

I I 

I 

Fig. 3. Dendrograllla de los estratos del Fijador. 

Del estudio de los talones se desprende un pre­
dominio de los talones lisos (64) seguidos de los 
facetados (3), puntiformes (3), diedros (8) y 

escamosos (2). 

Finalmente tenemos los núcleos, con 30 ejem­

rlares poliédricos, 4 de tortuga, 3 piramidales y 1 
prismático. Aparecen grandes riñones de sílex, 
apenas trabajados , junto a pequeños núcleos muy 
agotados. Es importante destacar el hecho de que 
hemos rodido remontar gran cantidad de lascas a 
sus núcleos originarios; esto nos confirma que se 
realizahan Iahores de talla en el asentamiento, 
sohre todo en el sector SE. En todo este estrato se 
ohserva una hahitación continuada a partir de los 

75 cms de rrofundidad. 

Antes de finalizar la industria lítica, queremos 

destacar la aparición de lascas y fragmentos pinta­
dos; algunos estan simplemente manchados, pero 
tenemos una lasca de unos 3 cms ele longitud que 
presenta una serie de líneas muy difuminadas, a 

pincel, como el guijarro atrihuielo al rropio estrato 
4 (Fullola , J.M" y Aclserias, M. 1981-82; Fullola, 

J.M". y Couraud, C. 1984). A ello se une una con­
cha marina con restos de ocre y un dentalium que 
conserva muestras de haber estado pintado; el 

colorante rermanece incrustado en unas líneas 
grabadas, realizadas intencionalmente en forma 
de anillos a lo largo de toda la pieza . También apa­
recieron otros delltalia con restos de colorante, 

muy difuso, como si fuese el resultado de un con­
tacto accidental con el colorante. Toelo ello está 
ligado a la gran cantidad de holas de ocre rojo que 
han aparecido durante la excavación. 

INDUSTRIA ÓSEA 

Este estrato también ha proporcionado industria 

ósea . Se trata de un punzón, en estado de fragilidad 
extrema , que apareció en el sector NW del yaci­
miento debajo de un pequeno bloque de conglome­
rado. Sus medidas son 87 x 12x 5 mm y está realiza­
do sobre un metatarso de ovidtprido (Fig. 6, nº 15). 

Tiene una sección ovalada y segun la clasifica­

ción realizada por J-rw Rodanés, forma parte del 
grupo de los apuntados, en el grupo 6: punzón sin 
base "aprovecha una diMisis entera, mientras que 
el resto ele la pieza conserva su estado natural", 
suhgrupo 6.4: "runzón sin base y de sección oval­

circular" (Rodanés, J-M" . 1987). Sus paralelos se 
encuentran en las industrias óseas del Neolítico. 

PLAQUETAS 

Otro hallazgo imrortante es la aparición de cua­
tro plaquetas de pizarra, dos en 1984, otra en 1986 
y la última en 1987, recortadas intencionalmente. 
Dos ele las rlaquetas presentan grabados lineales 
en sus caras CFig. n 

La primera plaqueta grabada ha sido objeto de 
un estudio en profundidad del cual ofrecemos un 
resumen. Se trata de una plaqueta recortada en 

hisel, rosiblemente rara evitar su fractura () exfo­
liación. El contorno, deteriorado en su extremidad 

distal, presenta un forma hachiloide . La longitud 
de la pieza es de 364 mm . y la amplitud varía, 
puesto que en la parte proximal tiene 200 mm. y 
en la distal 100 mm., el grosor es de 9 a 10 mm. 

La cara superior o principal presenta un gran 
número de trazos grabados en tres direcciones, 
horizontales, verticales y diagonales. En la zona 

69 



P. GARCÍA-ARGÜELLES ANDREU. M. 13ERGADÁ ZAPATA, R. DOCE GOICOECHEA 

o 2 4 6 Cf\lS . 
" I 

o -:1 2 3 4 5 crns . 
'1 I 

Fig. 7. Plaquetas grahadas del estrato 4. 
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ESPECIES NO RESTOS NO INDIVIDUOS 

C1-M11 MTE 

C2 M2 MTE 

C3 M32 MTE 

Ovis aries d. 

C 2 Lepóridos 

Capra hircus d . 

Capra pyrenaica 

OVicápridos indo 

Ruminantia indo 

Canido indo 

Sus scropha 

Artiodáctyla 

Cervusdama dama 

Vulpes vulpes 

Ferungulata 

Ratlus rattus 

Capreolus capreolus 

Tetrao urogallus 

Columba palumbus 

fig. H. fauna Esrraw -l . 

proximal existe una gran concentración de incisio­
nes muy finas , que forman una retícula que cubre 
un tercio de la superfície y son los trazos más anti­
guos. Con posterioridad se superpusieron trazos 
oblícuos, curvos y ondulados, estos últimos son 
más profundos. 

En la parte distal de la plaqueta las incisiones son 
menos numerosas y dominan los trazos verticales y 
oblícuos, profundos; en la parte derecha aparecen 
las señales de cuatro estrías más profundas. 

La morfología y superposición de las incisiones 
nos muestran un proceso de ejecución que 
empieza con el esquema de retícula, de trazos 
muy finos ; siguen otros trazos estriados y acaba 
con las incisiones oblícuas y longitudinales más 
profundas. 

La pátina de las incisiones es la misma en todo el 
conjunto y por tanto es imposible realizar una valo­
ración cronológica en la ejecución de los trazos. 
CFullola,J,Mª .; Viñas, R. y García-Argüelles, P., e.p.) 

o 10 
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La segunda plaqueta grabada es de dimensiones 
menores; tiene una longitud de 248 mm., la ampli­
tud varía entre los 105 mm. y los 55 mm., el espe­
sor es de 11 mm. Presenta el contorno recortado 
en bisel y está grabada por las dos caras. 

Presenta un conjunto de trazos verticales, hori­
zontales y diagonales: los primeros son los más 
finos y antiguos mientras que los restantes son más 
anchos y profundos. 

La cara inferior presenta una su perfície más 
rugosa y las incisiones son más finas y su número 
es menor. 

Actualmente la pieza es objeto ele un estudio en 
profundidad que se complementa con un proceso 
experimental para intentar conocer su utilidad 
puesto que parece tener unas ciertas probabilida­
des de que hubiese servido como soporte para 
cortar. De momento esta experimentación se 
encuentra en su fase inicial y no podemos ofrecer 
resultados. 
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ESTRUCTURAS DE COMBUSTIÓN 

En este apartado trataremos de dos fuegos, 
denominados así puesto que se trata de grandes 
estructuras de cenizas, carbones y pequeñas pie­
dras quemadas, no delimitadas por ningun tipo de 
estructura de piedras. Corresponden a los fuegos 
simples de la clasificación de J. Gasco. (Gasco, J. 
1985) 

Tienen un considerable tamaño aunque, al 
encontrarse en la parte exterior del sedimento 
cortado por la antigua excavación de S.Vilaseca, 
estan incompletos; la superfície conservada tiene 
un tamaño aproximado de 2 m2. 

El fuego 1 abarcaba tres cuadros de la excava­
ción, uno entero y los otros dos parcialmente. 
Estaba situado en el sector SE del abrigo. 
Aparecieron gran cantidad de piedras quemadas, 
sílex, huesos y caracoles, más de un centenar, 
todos agrupados y superpuestos. 

El fuego presentaba dos tipos de tierra; en la 
parte superior era cenicienta, oscura, con sílex y 
piedras quemadas. Por debajo aparecía una tierra 
rojiza, quemada, que descansaba sobre el estrato 7 
subyacente. 

El fuego 2 era de dimensiones menores, 80 cms. 
de diámetro. Estaba excavado en el estrato 5-6 y 
parte del 7. Oió gran cantidad de material, sílex, 
huesos y carbones. Tenía una forma troncocónica 
y presentaba una microestratigrafía propia. Entre 5 
y 10 cms, segun los sectores, la tierra es cenicien­
ta, muy suelta y con abundante material quema­
do; siguen otros 10 cms. de tierra rojiza, muy rube­
facta y mucho más compacta que la tierra superior. 

FAUNA 

En este estrato, y en todo el yacimiento en 
general, los restos óseos no son muy frecuentes 
debido principalmente a la naturaleza del sedi­
mento (Ph superior a 8) que hace que la materia 
orgánica sea prácticamente inexistente. 

Si dejamos de lado las astillas indeterminables, 
las especies identificadas han sido la oveja (Ovis 
aries), con restos de cuatro individuos, el corzo 
(Capreollls capreolus), con cuatro individuos, la 
cabra pirenaica con tres individuos, la cabra 
(Capra hircus), con cuatro individuos. También 
tenemos bastantes restos de ovicápridos indiferen­
ciados; aparece el jabalí (511s scropha), con restos 
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de seis individuos, el zorro (Vulpes vulpes), con 
un ejemplar, restos de un cánido indiferenciado y 
de rata negra (Rattus rattus), con tres individuos. 

En el apartado de las aves tenemos la paloma 
torcaz (Columba palumbus) y el urogallo (Tetiao 
urogallusJ. Los moluscos terrestres son muy 
numerosos y destacan el Helix as persa , el Helix 
hortensis y el Helix nemoralis . Finalmente tene­
mos la presencia de Cardium edule y numerosos 
restos de Dentalia . 

De toda esta lista de especies la novedad más 
importante es la aparición de restos de ocho indi­
viduos domésticos (ovicápridos), población no 
muy extensa pero sí significativa. Estos datos vie­
nen corroborados por los datos polínicos que ofre­
cemos a continuación, con lo cual podemos pen­
sar que estas gentes estaban ya en un momento de 
economía de producción de alimentos (incipiente 
domesticación y cultivo de cereales), coetánea 
aún de la economia basada en la caza (corzo, jaba­
ID, pesca y recolección; es decir, estamos ante un 
intento de superar esta última fase y pasar a una 
economía mixta. 

La mayoría de la fauna ha servido para uso 
doméstico, puesto que proviene de los hogares y 
ha salido quemada. El índice de fragmentación es 
muy elevado y este dato vendría a confirmar este 
uso. 

Prácticamente no existen los animales adultos; 
se trata siempre de animales jóvenes o recién naci­
dos, lo que podría indicar una caza selectiva 
puesto que la hipótesis de una ocupación estacio­
nal del asentamiento no resulta factible si tenemos 
en cuenta la continuidad que hemos observado a 
nivel industrial. 

Finalmente la presencia de cardium nos indica­
ría contactos con la costa, de forma directa o indi­
recta. 

PALINOLOGÍA 

Se recogieron cuatro muestras para realizar los 
análisis de polen, de las cuatro sólo tres dieron 
resultados positivos. En concreto las muestras 
provienen de los cuadros 7D, 6D y 50. En el cua­
dro adjunto ofrecemos los porcentaje de las tres 
muestras. 

En primer lugar hemos de tener presente que se 
trata de un estrato con una gran pobreza de polen, 
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ESPECIES E-4/Q-5D E-4/Q-6D E-4/Q-7D 

QUERCUSsp 6 13,0 6,5 
QU.T. i1ex-c 3 4,0 2,0 
PINUS sp. 6 4,0 13,0 
PINUS T. S Y I 3 0,0 0,0 
OLEA EUR. 3 2,0 2,0 
RHAMNUSsp. O 0,0 2,0 
PHYLLlREA sp. O 0,0 2,0 
ULMUS sp. O 0,0 2,0 
TILIA sp. O 0,0 2,0 
CASTANEA sp. O 2,0 0,0 
ABlES sp. 3 0,0 0,0 
BETULAsp. O 0,0 2,0 
CORYLUS sp. 3 0,0 0,0 

TOTALA.P. 29 25,5 35,0 

POACEAE 42 13,0 22,0 
AST. T. L. TGUI O 0,0 6,5 
AST. T. TUBIL 3 4,0 6,5 
UMBELLlFERA O 0,0 2,0 
PAPILIONAC. O 0,0 4,0 
CHENOP-AMA 3 8,5 4,0 
URTICACEAE 3 0,0 2,0 
PLANTAGO sp. O 0,0 2,0 
ARTEMISIA sp. O 0,0 4,0 
RESEDA O 2,0 0,0 
CEREALIA . 3 6,0 0,0 
CAMPANUL. O 4,0 0,0 
CRUCIFERAE O 2,0 2,0 
SCROPHUL. 3 0,0 0,0 
F1LICALIA 13 11,0 2,0 
RENUNCULAC. O 2,0 0,0 
CYPERACEAE O 4,0 0,0 
INDINABLES O 15,0 4,0 
INDATS O 2,0 2,0 

TOTALN.A.P 74 74,5 65,0 

SUMA BASE 77 47 46 

Fig. 9. Porcentajes de las especies identificadas en e l anCtlisis polínico del estrato 4. 

puesto que 170 palinomorfos son pocos para las 
tres muestras analizadas, con un resultado de 35 
taxones identificados; el porcentaje de indetermi­
nados no es excesivamente alto. 

Se ha podido comprohar que no se produce 
una conservación diferencial del polen (conserva­
ción de esporpoleina), lo cual confirma la presen­
cia de un polen con exinas relativamente fragil y 
los porcentajes relativamente altos de astera ceas. 

Entre los arboles destacamos la presencia de 
taxones que conforman un robledal mixto (QllerC/lS 

cadllc(folis), tilo, olmo y castaño. Tamhién aparecen 
taxones de tipo mediterráneo, como la encina, el 
olivo o la Pbyllirea. Finalmente destacaremos las 
plantas de zonas más altas y/o de caracter m{ls frío 
C01110 el aheto, el abedul y el avellano. 

Entre las herbáceas destaca el muy importante 
porcentaje de poáceas (probablemente edáficas) 
así como un porcentaje significativo de cereales. 
También hay ruderales , como las urticáceas, arte­
misias, campanuláceas, etc .. , que confirman la 
hipótesis de un cultivo cerealista. 
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ANTRACOLOGÍA 

Se han estudiado 250 carbones y han aparecido 
9 taxones vegetales que son los siguientes: 

Pinus silvestris-salzmanni .......... 114 - 45,6% 
Prunus amygdalus .. .... ....... .. ......... 52 - 20,8% 
Juniperus sp . ... .. ... ..... ............ .... ... 35 - 14,0% 
Rhamus cathartica-saxatilis .......... 12 - 4,8% 
Prunussp ........... ..... .... .. .. .......... ... . 11- 4,4% 
Pomoideae ... ...................... ......... ... 9 - 3,6% 
Acer opalus ................. ........ .. .... .. ... 8 - 3,2% 
Prunus avium .... ... ...... ................ .... 5 - 2,0% 
Salix sp . ... ............... ... ...... ....... ...... . .4 - 1,6% 

El predominio corresponde al pino rojo y pino 
negro con el 45,6%. La diferencia anatómica entre 
los dos pinos es problematica, por cuanto se trata 
de fragmentos muy pequeños. Junto a estos tienen 
una notoria significación los fragmentos pertene­
cientes al almendro y aljul1 iperus sp. 

El almendro es una de las especies mediterr{tne­
as más resistentes al frío y es frecuente encontrarlo 
asociado, en los análisis, al pino rojo y al pino 
negro. Por su parte el género juniperus agrupa a 
una serie de especies de necesidades ecológicas 
variadas, pero con un lazo común, la preferencia 
por espacios abiertos al bosque. 

Con porcentajes menores se han identificado 
otros exponentes del género prtl 11 US; algunas espe­
cies de montaña media como el Ramus cathartíca­
saxatilis y Acer opa/lIS; un árbol del ribera, el sauce 
y, por último, rosáceas de! tipo Pomoideae. 

El conjunto vegetal descrito evoca la imagen de 
una vegetación abierta, con una cobertura arbórea 
poco densa y dominada por el pino, en compañía 
de .11111 ipert IS ~p. y las rosáceas . 

En las hondonadas más frescas del macizo, 
cerca de los cursos de agua, se desarrollaría una 
vegetación supramediterránea y de ribera (sauce, 
ciruelo, .. ). 

Estos resultados guardan un gran parecido con 
e! tipo de t10ra evidenciada en otros aná lisis antra­
cológicos de Cataluña y del Sudeste francés, en 
fases que van entre los 12.000 y 8.000 EP. 

LAS MATERIAS PRIMAS SILICEAS. 
DETERMINACIÓN DE FUENTES DE ORIGEN 

El estudio de las materias primas silíceas que 
componen la industria lítica del estrato 4 se ha rea-
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lizado sobre e! tota l de las 6.067 evidencias líticas 
que se recuperaron durante la excavación. Estos 
6.067 elementos líticos representan un volumen de 
4.619,1 cms3. de los cuales el 11 ,8% (488,6 cms:\) 
responde a piezas retocadas. La industria lítica de! 
estrato 4 se realiza casi exclusivamente sobre sílex, 
junto al que aparece un volumen de cuarcita ínfi­
mo, 8 cms3 (0,16% del volumen total). 

Para conseguir la determinación de las fuentes 
de abastecimiento para este estrato se desarrolló 
un programa de prospecciones para la localización 
de fuentes y un programa analítico basado en la 
obse¡vación de diferentes caracteres macroscópi­
cos de los materiales y en la aplicación de análisis 
físico-químicos por XRF y XRD, con el fin de 
lograr la correcta asignación de dichas fuentes. 

Las prospecciones se dirigieron hacia los terre­
nos eocénicos del Complejo Ulldemolins, unidad 
litoestratigrMica formal con rango de formación 
(Colombo, F. 1986), situada al N.W. de la Sierra de! 
Montsant, donde con anterioridad había sido seña­
lada la presencia de numerosos at1oramientos de 
accidentes silíceos (Vilaseca, S. 1965 y 1973). 
Durante los trabajos de campo se recogieron 
muestras de materias primas de orígen silícieo pro­
vinentes de los diferentes at1oramientos y depósi­
tos secundarios identificados . 

El análisis macroscópico de los materiales que 
componen la industria de! estrato 4 se vió extraor­
dinariamente dificultada por la existencia de una 
fuerte alteración química que cubría la superfície 
de las piezas con la denominada pátina blanca. El 
problema se solucionó parcialmente mediante 
perforaciones de 0,5 cms hasta llegar al interior no 
alterado cuando e! grosor de las piezas lo permitía. 

Los resultados del análisis macroscópico, así 
como los conseguidos tras analizar por XRF y XRD 
un grupo de muestras del estrato 4 y de los dife­
rentes at1oramientos identificados en las prospec­
ciones, permiten situar el orígen de un 97,87% del 
volumen total de sílex en los afloramientos del 
complejo Ulldel11olins. El 2,13% restante (98,8 
cl11s5) corresponde a sílex cuyas fuentes de orígen 
no esta n localizadas, y que deben buscarse posi­
hlemente en las formaciones de conglomerados 
oligocénicos que configuran la Sierra del 
Montsant. 

Respecto a los sistemas desarrollados para el 
suministro de materias primas para el estrato 4, el 
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elevado porcentaje de córtex rodado, 67,27% del 
total de las piezas que lo conservan, hace pensar 
en un abastecimiento directo a partir de los frag­
mentos de nódulos y riñones de sílex arrastrados 
por el río Montsant, tras desprenderse de la roca 
encajante en sus afloramientos de orígen situados 
río arriba y depositados en las terrazas fluviales 
próximas al yacimiento. No obstante la escasa dis­
tancia, unas seis horas de marcha siguiendo el 
curso ascendente del río, que separa el yacimiento 
de los afloramientos del Complejo Ulldemolins, no 
obviaría para la realización de expediciones con el 
objeto de abastecerse directamente en dichos aflo­
ramientos. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Como hemos visto a través de las páginas pre­
cedentes la excavación del estrato 4 nos ha ofreci­
do unos resultados muy sugerentes, no tanto 
desde el punto de vista industrial, dado que esta 
no difiere excesivamente de la que ya se conocía a 
través de las excavaciones de S.Vilaseca, sino de 
los restantes hallazgos y, sobre todo, de los resul­
tados faunísticos y polínicos. 

En la numerosa bibliografía sobre yacimientos 
mesolíticos es frecuente encontrar, sobre todo en 
la zona francesa, asentamientos que presentan 
una incipiente domesticación; así tenemos el yaci­
miento de Roc de Dourgne (Aude) cuyas capas 8 y 
7 (VI milenio) presentan ovicápridos domésticos 
(Guilaine, J. et alii. 1987); Gazel (Aude) también 
presenta restos de oveja doméstica (Paccard et alii, 
1971) y otros más que ya no citaremos. 

A este respecto Geddes cita una serie de yaci­
mientos situados en Languedoc occidental y en 
los Pirineos mediterráneos que han proporcionado 
nuevos datos que implican que la oveja doméstica 
era un recurso económico para las sociedades de 
cazadores-recalentares en estas regiones hacia el 
8.000 I3P (Geddes, D.S. 1981). 

Por todo lo expuesto, el hecho de la existencia 
de ovicápridos domésticos en el estrato 4 del 
Filador no debería sorprendernos; ahora bien, si a 
este factor le sumamos el industrial , ya resulta algo 
más sorprendente, puesto que aqui no aparece 
representada la evolución del Epip_deolítico hacia 
el Neolítico ejemplificada en yacimientos como 
Cocina, Botiqueria deis Moros y Costalena y otros 

muchos yacimientos epi paleolíticos del Valle del 
Ebro. 

El componente industrial de triángulos y seg­
mentos ha sido considerado cronológicamente 
anterior a los conjuntos con trapecios, por lo que 
parece que la industria del estrato 4 no correspon­
dería a estos momentos finales del Epipaleolítico; 
no obstante, existen otros elementos, además de la 
industria, que apuntan hacia cambios económicos, 
tales como la fauna o ese porcentaje de polen de 
cereales. También tenemos la industria ósea, 
cuyos paralelos se aproximan más a las fases neo­
líticas que a momentos epi paleolíticos. 

Desde el punto de vista paleoambiental tanto 
los análisis palinológicos como los antracológicos 
y los sedimentológicos parecen corroborar la pre­
sencia de un régimen climático contrastado 
(humedad-sequedad) propio de un momento ya 
no inicial del Holoceno. 

Desgraciadamente ha sido imposible poder 
obtener una datación absoluta de este estrato 
debido a las condiciones ele conservación ele la 
materia orgánica; sin embargo, en gran parte elel 
yacimiento el estrato 4 se encontró inmediatamen­
te por encima del estrato 7, Y de éste sí hemos 
podido recuperar los carhones suficientes para la 
datación del mismo en su parte inicial cuyo resul­
tado es: ICEN-495: 9130± 230 I3P. 

No es nuestra intención ofrecer en este aparta­
do unas conclusiones definitivas puesto que se 
continua trabajando con el material y estamos 
abiertos a cualquier cambio de los resultados hasta 
el momento conocidos. Queremos, a través de 
estas páginas , dar a conocer todo lo que de nove­
doso representan nuestras excavaciones respecto a 
las de S. Vilaseca para que todos los investigadores 
puedan utilizar y sacar un provecho de todos estos 
elatos. 

P. GARCíA ARGÜELLES - M. I3ERGADA - R. DOCE 

f)epartall/(,lItu de Prehistoria. Arijll('ulugía (' Historill AI/tig/la. 

FaCIlitad de G('ugl'{!f/a (' Historia . ('I/i{'('rsit!(/(I de lJllrce!OI/(J. 

CI Baltliri i Ikixach, s/ n. UH02H Barcelona. 

l3IBLlOGRAFíA 

CWIUÁ, A. ; FI ILLOLA. J,M .; GAltcitl-Alt{; (i fLI .Es, 1'.; GRACIA, \l.; MILLAN. 

M.; 19H1: AI'ClIICI! al estlldio se los aselltamielltos COI/ 

cerámica del Filador (Af{/r~lI/~r de MOlltsallt. Priorat. 

TarraMol/CI. P.L.A.V. - sagllntlllll 16, Valencia, )7-61 

75 



1'. GARCÍA-ARGÜELLES AND!IEU. M. BERGADA ZAPATA, R. DOCE GO!COECHEA 

CmmlllO, E; 1986: f~~/m/ilVC!/ra J' sedimell/oloRía del paleógello 
collfillell/al del bore/e meridiollal de las Ca/alállides 

(pro/'. de Tarragolla. E'iflmlaJ, Cuadernos de Geología 
Ibérica lO, Madrid, 55-115. 

FOlfrF.A, ].;1973: Los compleios microlamillares y Reomé/ricos 

e/el Epipaleolí/ico medi/errálleo e.'iflmlol, Salamanca. 

FlIlLOLA, lM", AIlSF.IUAS, M.; 1981-82: Trobal/a d'lIlI pale/ de 

riem pill/a/ a la COl'({ del Filador (Margalifde MOIl/sal//. 

Priora/o Tarragol/ClJ, PYRENAE 17-18. Barcelona, 7-9. 

FlILI.OLA, .J.M"; COLIJ{Al'f), C; 1984: Le gale/ peill/ de {'abri dll 

Filador (Ca/aloglle. E'iflaglleJ, L'Anthropologie, tome H3, 
n" 1, París,1l9-123. 

FlILLOLA, J.M".; GAncíA-AI{GÜELLF.S, P. y CWIUÁ, A.; 1987: El abrigo 

del Filador y el proceso de lIeolilizacióll en el /lalle del 

MOII/sall/ (Tarmgona. Ca/al/lila, 5pmlaJ, en Premieres 
COl11l11unautés Paysannes en Méditerranée Occidentale, 
ed. C.N.R.S., París, 599-606. 

FlILI.OLA, .J.M".; VINAS, R. y GAf{CíA-AnGi'lELLES, P.; (e.p.l: La plaqlle 

ell ardois gravée de {'abri dll Filador (Ca/aloglle, 

BpaglleJ. Cahiers Ligures de Préhistoire et Protohistoire. 
Carcasona. 

FlI~IANAL, M.P.; 19H6: Sedimell/ología J' clima ell el País 

\falellda 11 O. Las Cllellas habitadas ell el ClIa /emario 

Recil'll/e, Serie Trahajos Varíos H3, S.I.P .. Valencia. 

GAI{CÍA-AI{C;(lEl.I.ES, 1'.; 198H: Las illdlls/rias I'pipall'olí/icas del sllr 

de Ca/allllla: clIl/l'cedl'lI/es. desarrollo J' el'Olllciól1 hacia 

76 

IlIIe/'as jim/las lIeolíticas, Tesis doctoral. Universidad de 
Barcelona. 

GASCÓ,.J.; 1985: Les ills/al/aliolls dll QlIo/idil'lI. S//'lIc/lIrl's 

domes/iljlles ell Lc/IIRlIl'doc dll Méso/i/hiljlle el IAge dll 

l3rollzl' c{'aprés ré/lIde des abris de FOil/ .Il1l'ellClle/ dll 
Noc-de-Dollrge dmls IAlIde, París. 

GWf)F.S, D.S.; 1981: Les lI/OlI/O/lS mésolilhiqlles dalls 11' Midi de 

la Frallce: imp/ica/irJlls pOllr les origines de /'éll'vage 1'11 
Médilerrallée occidell/e/le, Bull. de la S.P.E, tome 7H, n"H, 
París, 227. 

GlIII.AINF.,.J. et alii.; 19H7: L'Abri dll Roc dI' DOllrglle. Rwlogie 
des Cl/1/lIres dll Mésolilhiqlle 1'/ dll Néo/i /hiqlle allcil'lI 

dC/lls lIlll' lIal/ée mOII/agllarde dl's PyrélléC's de {'Esl . 

Premieres COl11l11unautés Paysannes en Méditerranée 
occidentales, ed. C.N.R.S., París, 545-552. 

PAceAlm. et alii.;l971: Le Ctlmpm/lell / mésoli/hiqlle de Gramari , 

Gallia Préhistoire t. 14, fase1 , París, 47-13H. 

ROf)¡INF.S,.J.M".;19H7: La i/ldlls/ria ósea prC'his/órica dd Valle dC'1 
Ebro, Zaragoza. 

VIl.ASECA. S.;1965: La C'x/mcciól/ y prC'pamciól/ del sí/C'x dC' las 
C's/aciol/es /allC'rC's {M Priora/o, Miscel{tnea en Homenaje 
al Abate Breuil, T.I1 , Barcelona, 431-440. 

VII.A~F.CA, S.; 1968: ClIa/ro dias ell la CON/ e/el Filado r 

(Mc/rgall'./J, La Préhistoire, prohlemes et tendances, ed . 
C.N.RS., París, 47'i -490. 

VII.¡\SEe¡\, S.; 1973, RC'IISI' Sil C'1/ /O/'/lO ell la Prebis/oria , Reus. 


